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RESUMO

É descrita urna nova espécie de hoplonemertino monostilífero coletada numa 
praia arenosa em s Molles, Chile Central. Para sua identificação as seguintes 
características foram consideradas: a musculatura longitudinal da porção an­
terior do corpo é dividida em 2 camadas por tecido conjuntivo; ausência de septo 
precerebral; músculos retratores da cabeça relacionados à camada interna da 
musculatura longitudinal; existência de musculatura diagonal e dorso-ventral. 
Outras características taxonómicas encontradas foram: células do neurocordão 
presentes no gânglio ventral; cordão nervoso lateral com um só núcleo de fibras; 
órgãos cerebrais localizados anteriormente ao cérebro e canal cerebral com bi­
furcação curta; vasos sangüíneos laterais atravessando o anel cerebral; bainha 
muscular da probóscide disposta em 2 camadas separadas; bainha da probós­
cide alcança o terço posterior do corpo.

Essa combinação de caracteres excluem esta espécie de qualquer Monos- 
tilifera conhecido e por isso um género novo está sendo proposto.

SUMMARY

A new monostiliferous hoplonemertean collected in a sandy beach at Los 
Vfolles, Central Chile is described. For this characterization the following featu­
res have been mainly considered: a longitudinal musculature of the anterior 
jortion of the body which is divided into two layers by a connective tissue; ab­



sence of precerebral septum; head retractor muscles related to the inner longi­
tudinal musculature layer; existence of a diagonal and dorsoventral muscula­
ture. Other taxonomic characteristics found are: neurochord cells present in 
the ventral ganglia; lateral nerve cords with one fibrous core; cerebral organs 
located anterior to the brain and a cerebral canal with a short bifurcation; la­
teral blood vessels passing through the cerebral ring; proboscis sheath muscu­
lature arranged in two separate layers; the proboscis sheath reaches the poste­
rior third of the body.

These combination of features excludes this species from any of the 
known genera of Monostilifera and thus a new genus is proposed for it.

INTRODUCION

Durante el estudio de la macrofauna en una playa de arena en la 
Zona Central de Chile, Los Molles, se recolectó una población de nemer- 
tinos que resultaron ser hoplonemertinos monostilifera. La especie ex­
hibe características que la diferencian claramente de los géneros ya 
descritos, por lo tanto se considera preciso establecer un nuevo género 
para ella. En el presente trabajo se describe Fasciculonemertes areni- 
cola gen. et sp. n. y se discuten los rasgos considerados taxonómica­
mente importantes.

MATERIALES Y METODOS

Los especímenes se recolectaron en una playa de arena de la loca­
lidad de Los Molles en la zona intermareal, a 30m de la berma hacia el 
mar, entre 10 y 15cm de profundidad. Fauna acompañante fueron: 
Emérita analoga (Decapoda, Anomura), Mesodesma donacium (Mol- 
lusca, Bivalvia), un poliqueto de la Familia Onuphidae y un nemertino 
Lineidae.

Los ejemplares se estudiaron vivos em acuarios con agua de mar 
recirculada a 13°C y cuatro de ellos en cortes histológicos seriados, para 
lo cual fueron narcotizados em MgCL26H20  en solución al 7% en agua 
potable; fijados en Bouin alcohólico; incluidos en parafina; cortados 
transversales de 7 ¡¿m y teñidos con Hematoxilina Fluoxina, algunos de 
estos cortes se trataron con la reacción de P.A.S. Se hicieron además 
secciones longitudinales de la región anterior teñidas con Van Gieson.

DIAGNOSIS

Fasciculonemertes gen. n. Hoplonemertini, Monostilifera con cuer­
po cilindrico y alargado. Organos cerebrales situados anteriores a los 
ganglios cerebroides, canales cerebrales con bifurcación corta. Ganglios 
cerebroides con neurilema y células neurocordales. Cordones nerviosos 
laterales con un núcleo de fibras. Comisura nerviosa anal supraintesti- 
nal. El esófago se abre en el rincodeo. Porción anterior del intestino con 
divertículos no ramificados, porción posterior con divertículos ramifi­
cados. Los vasos laterales pasan a través del anillo cerebral; el vaso dor­
sal se origina a partir del lateral izquierdo, ubicándose en la primera 
parte de su recorrido dentro de la vaina de la proboscis. Pared del cuer­
po con musculatura diagonal y dorsoventral. En la región anterior del 
cuerpo la musculatura longitudinal está dividida en dos capas por te­
jido conectivo, la porción interior forma la inserción de la proboscis y



Fasciculonemertes arenicola gen. e sp. n.*

los retractores de la cabeza. No hay septo precerebral. Musculatura de 
la vaina de la proboscis formada por dos capas separadas; rincoceloma 
alcanza hasta el tercio posterior del cuerpo.

DESCRIPCION 

Fasciculonemertes arenicola gen. et. sp n.

Holotipo, 1 especímen hembra en cortes histológicos seriados, de­
positado en el Museo Nacional de Historia Natural de Santiago, Chile 
(NT 70004), col. M. Sánchez y J. Cancino. Localidad tipo, Los Molles, 
Chile Central (32° 15’ Lat. S., 71° 33’ Long. W.). Paratipos, 1 especímen 
en cortes seriados, 1 especímen in toto depositados en la Sala de Siste­
mática, Laboratorio de Zoologia, Universidad Católica de Chile. Pro­
vienen de la localidad tipo.

Etimología, Fasciculonemertes se refiere a la musculatura longitu­
dinal dispuesta en fascículos y arenicola al habitat de la especie.

Morfología externa y conducta.

Los especímenes sexualmente maduros midieron aproximadamente 
120 mm de largo y 4 mm de diámetro. El lóbulo cefálico es corto, agu­
zado y está levemente separado del cuerpo por un par de surcos cefá-

p¡g i   Fasciculonemertes arenicola. Animal completo, v is ta  dorsal.



licos poco profundos ubicados detrás de la abertura del rincodeo, el dor­
sal es incurvado hacia adelante, el ventral recto. A cada lado y ante­
rior a la abertura del rincodeo hay 2 ocelos pequeños y oscuros. El cuer­
po es cilindrico, más delgado de la mitad hacia atrás (Fig. 1); con los 
dos tercios anteriores de color rojo anaranjado y el tercio posterior 
blanquecino, estos colores se pierden con la fijación.

Los gusanos son muy contráctiles y al estimularlos evierten violen­
tamente la proboscis que es cilindrica y del mismo color del cuerpo. 
Mantenidos en acuarios con arena se entierran en el sustrato formando 
tubos mucosos con agregaciones de arena, después de tres días en estas 
condiciones comienzan a fragmentarse por el extremo posterior.

Fig. 2 —  Fasciculonemertes arenicola. Sección transversal a través de la pared del 
cuerpo a nivel del estómago.

Pared del cuerpo y tejido conectivo.

En la Fig. 2 se muestra la pared del cuerpo constituida por la epi­
dermis, la dermis y la musculatura. La epidermis presenta abundantes 
células glandulares y mide 20 p.m de grosor. La dermis está formada por 
tejido conectivo denso con escasas células, es irregular y forma peque­
ñas evaginaciones que parecieran penetrar a la epidermis, mide 5 ¡rm 
de grosor. La musculatura está constituida por 3 capas: una circular 
externa que llega a la punta de la cabeza cuyo grosor varía entre 15 y 
30 p.m, una diagonal intermedia que se encuentra en la mitad anterior



Flg. 3 —  Fasciculonemertes arenicola. Representación de la musculatura long itud inal de 
la pared del cuerpo y sus derivados precerebrales, s iguiendo esquema de 
K irs te u e r (1974).

del cuerpo y mide de 7 a 11 nm de grosor; una longitudinal interna 
comparativamente más gruesa que las dos anteriores (100 a 360 ¡rm 
de grosor).

Del píloro hacia adelante la musculatura longitudinal interna está 
dividida en 2 capas por tejido conectivo: una exterior laxa y delgada 
(Fig. 2), que alcanza a la punta de la cabeza (Figs. 3, 4, 5), otra inte­
rior más compacta que forma fascículos separados entre sí por tejido 
conectivo (Figs. 2, 3, 4, 5). En la región precerebral parte de esta mus­
culatura forma la inserción de la pioboscis, el resto continua faseicu- 
lada hacia adelante como músculo retractor de la cabeza (Figs. 3 ,4, 5). 
Desde la región del píloro hacia atrás el tejido conectivo situado entre 
la musculatura longitudinal exterior y la interior se reduce, los fascí­
culos de la longitudinal interior se hacen progresivamente menos cons­
picuos hasta perderse, quedando la musculatura longitudinal consti­
tuida sólo por un estrato. En la mitad posterior del cuerpo la muscula­
tura longitudinal presenta interdigitaciones con el tejido conectivo, no 
alcanzando las proyecciones de este último a la capa circular (Fig. 6). 
También se encontró en esta porción del cuerpo, fibras dorso-ventrales 
abundantes dispuestas entre la m usculatura longitudinal (Fig. 7), y



Ffgs. 4-5 — Fasciculonemertes arenicola. Reconstrucción de la porción anterior del 
cuerpo a partir de cortes transversales; (4) en vista lateral, (5) en vista 
dorsal.



rodeando parcialmente los divertículos intestinales y las gónadas (Fig. 
8). En la punta de la cabeza además de musculatura circular y longi­
tudinal hay una red de fibras radiales.

En F. arenicola el tejido conectivo es abundante y concordando con 
Pedersen (1968), está constituido por fibras de colágeno, sustancia 
fundamental y células. Con la tinción de Van Gieson se observó que en 
este caso posee un componente filamentoso laxo, sustancia fundamen­
tal abundante y células escasas. Se distribuye entre las glándulas cefá­
licas y la musculatura longitudinal anterior, asimismo las fibras pue­
den formar haces que circundan los vasos sanguíneos, cordones ner­
viosos y estructuras tubulares. Sólo el tejido conectivo que forma la 
dermis es denso.

Aparato proboscídeo

El rincodeo se abre ventral y subterminal (Fig. 4). Está revestido 
por epitelio ciliado con glándulas abundantes que se tiñen como las de 
la epidermis. A nivel de los órganos cerebrales el epitelio se adelgaza, 
pierde los cilios y las glándulas disminuyen. El esófago se abre en el 
rincodeo en la región anterior al cerebro (Fig. 4). Trás esta unión la 
musculatura circular que rodea al rincodeo se engruesa y forma un 
esfínter (Figs. 4, 5). La inserción de la proboscis (Figs. 3, 4), es precere- 
bral y se forma sólo a  partir de fibras de la porción interior de la mus­
culatura longitudinal de la pared del cuerpo, por lo tanto, de acuerdo 
con Friedrich (1939) y Kirsteuer (1974), consideramos que no hay septo 
precerebral.

Detrás de la inserción, la vaina de la trompa está formada por un 
endotelio que la reviste y por una túnica muscular con fibras circula­
res. Posteriormente entre la capa circular y el endotelio aparece una 
capa longitudinal (Figs. 2, 9), esta disposición se conserva hasta el tér­
mino de la vaina en el tercio posterior del especímen. El grosor de la 
musculatura varía, aunque es evidente un engrosamiento paulatino a 
medida que se acerca al final, un corto trecho antes de terminar la vai­
na disminuye gradualmente de diámetro hasta desaparecer por debajo 
de la región dorsal de la pared del cuerpo. No hay divertículos rinco- 
celómicos.

La trompa está constituida por una cámara anterior, un diafrag­
ma, una vesícula bulbosa y una cámara posterior.

1.  La cámara anterior presenta: un epitelio de tipo glándular
mucosecretor, que forma pliegues longitudinales de altura y largo va­
riable soportados por extensiones de la capa conectiva subyacente; una 
túnica muscular formada por una capa circular externa, algo laxa en





Figs. 6-8 — Fasciculonemertes arenicola. Cortes transversales a nivel del intestino mos­
trando: (6) interdigitaciones de la musculatura longitudinal de la pared del 
cuerpo con el tejido conectivo; (7-8) musculatura dorso ventral de la pared 
del cuerpo.

F¡g g — Fasciculonemertes arenicola. Corte transversal por la región cerebral; vasos 
laterales dentro del anillo cerebral, vaso medio dorsal en la pared de la vaina 
de la proboscis.



la región anterior, y una capa longitudinal interna (Fig. 9). La probos­
cis en toda su extensión está revestida internamente por un epitelio 
plano simple y continuo.

Los nervios de la trompa son 10 y se distinguen sólo en la cámara 
anterior, dispuestos longitudinalmente y conectados a través de un ple­
xo circular, el cual separa la musculatura longitudinal interna en dos; 
siendo la porción externa la más gruesa y equivalente a las 3/4 partes 
del espesor total del estrato.

2. — El diafragma contiene la armadura de la trompa, que con­
siste en un estilete principal alargado de superficie lisa, una base ci­
lindrica (Fig. 10) y un número variable de bolsas de estiletes accesorios 
(para medidas ver Tabla I). En el tejido conectivo ubicado entre estas 
bolsas se localizan numerosas glándulas acidófilas.

3. — La vesícula es bulbosa, con gruesas paredes musculares en 
las cuales se distinguen claramente 2 capas, una longitudinal externa 
y otra más gruesa circular e interna. Además se observan algunas fibras 
diagonales, dispersas entre las circulares.

4. — La cámara posterior comparativamente es de diámetro pe­
queño, con paredes delgadas y escaso tejido conectivo entre el epitelio 
y la musculatura. El epitelio está foimado por células glandulares con 
gruesas granulaciones citoplasmáticas agrupadas en formaciones pa- 
piliformes de base angosta. La túnica muscular posee una capa longitu­
dinal externa cuyas fibras se proyectan y sostienen a las prolongacio­
nes papiliformes, y una ciicular interna de poco espesor que en algunos 
lugares es de una sola fibra.

Esta porción de la trompa está conectada a la cámara anterior a 
través de un conducto que atraviesa el diafragma y la vesícula bulbo­
sa. A nivel del diafragma el conducto es muy fino y está revestido por

Fig. 10 — Fasciculonemertes arenicola. Armadura de la probosis comprimida entre por­
ta y cubre.



un epitelio plano simple, al desembocar en la vesícula se ensancha pre­
sentando un epitelio seudoestratificado, con células de citoplasma api­
cal basófilo.

A medida que se acerca el término de la trompa, las agrupaciones 
papiliformes de la cámara posterior se van haciendo cada vez más cor­

tas hasta desaparecer; se considera que en este punto nace el músculo 
retractor de la trompa, que es la continuación de las fibras longitudi­
nales de la cámara posterior, las cuales como un fascículo compacto, 
leconen un corto espacio para luego insertarse en la región dorsal de 
la vaina; a este nivel las fibras longitudinales del retractor se continúan 
con las fibras de la capa longitudinal interna de la vaina.

Sistema nervioso.

Los ganglios cerebroides se ubican en la zona de transición entre 
esófago y estómago (Pig. 4), envueltos por neurilema. Los lóbulos dor­
sales se unen a nivel de la inserción de la proboscis por una comisura 
dorsal larga y delgada, los lóbulos ventrales son comparativamente más 
grandes y poseen una comisura corta y gruesa situada posterior a la 
inserción.

En la corteza ganglionar se distinguen diferentes tipos celulares, 
siendo los más comunes los descritos a continuación. 1. — Células pe­
queñas con citoplasma acidófilo de forma estrellada, núcleos esféricos 
intensamente teñidos con la cromatina dispuesta homogéneamente; 
son abundantes en el ganglio dorsal, escasas en el ventral. 2. — Cé­
lulas más grandes que las de tipo 1, con citoplasma teñido debilmente 
y de contornos definidos, núcleos esféricos u ovalados con cromatina 
granular distribuida en forma homogénea o periférica, nucléolo visible 
sólo en algunos casos; están principalmente en el ganglio dorsal. 3. — 
Células de forma variable con bordes definidos, el citoplasma es una 
fina tram a rosada debilmente teñida, el núcleo es esférico y periférico 
con cromatina granular de densidad variable, en algunos casos se ob­
serva un nucléolo central; se ubican en el ganglio ventral. 4. — Corres­
ponden a las células de mayor tamaño observadas, son piriformes o 
redondeadas de bordes definidos (Fig. 11). El pericarion mide en las 
más pequeñas 15 p.m de eje mayor y 6 ¡xm de eje menor; en las más 
grandes 42 p.m de eje mayor, 37 ¡¿m de eje menor y 15 {¿m el núcleo, el 
citoplasma es basófilo y a veces vesiculoso, el núcleo es grande y puede 
ser excéntrico con cromatina poco condensada, el nucléolo también es 
grande y excéntrico, en algunos casos hay varios nucléolos más peque­
ños. Hay varias en la corteza del ganglio ventral y se consideran células 
neurocordales.

Los cordones nerviosos laterales están formados por sólo un núcleo 
de fibras, emergen de los lóbulos ventrales hacia posterior (Fig. 4) y 
se unen a nivel del ano por una comisura supraintestinal gruesa. No 
hay nervio dorsal.

Glándulas cefálicas y órganos de los sentidos.

Se encontraron grandes masas de células globosas entre la muscu­
latura longitudinal de la región precerebral, teñidas con Fluoxina y al-



Fig. 11 —  Fasciculonemertes arenicola. Corte transversal do ganglio ventra l com célu­
la neurocordal.

Fig. 12 —  Fasciculonemertes arenicola. Corte transversal de masas de células glandu­
lares globosas en la región precerebral.



Figs. 13 — Fasciculonemertes arenicola. Cortes transversales d e :  (I3aj canal c e r e D r a i  

dividiéndose: (13b) canal cerebral dividido.

gunas con Hematoxilina, por su estructura y ubicación corresponderían 
a glándulas cefálicas (Figs. 4, 5, 12). No es posible determinar en este 
momento si se tra ta  de dos tipos celulares o de estados funcionales di­
ferentes de un mesmo tipo. Los cortes tratados con P.A.S. dieron una 
reacción positiva lo que sugiere que podrían ser glicoproteínas o glicó­
geno, pero tratándose de glándulas cabe la posibilidad que sea una gli- 
coproteína. La secreción sería movilizada por finos conductos excreto­
res que no han sido claramente identificados.

Los ocelos se ubican anterior al poro de la proboscis y lateroventral 
al vaso cefálico (Figs. 4, 5).

Los órganos cerebrales miden alrededor de 400 p.m de largo y ter­
minan 800 ¡j.m antes del cerebro (Figs. 4, 5), están envueltos por tejido 
conectivo y después de penetrar la pared del cuerpo se sitúan internos a 
la musculatura longitudinal, están formados por agrupaciones de cé­
lulas nerviosas y glandulares. El canal cerebral está revestido por cé­
lulas epiteliales, se abre lateralmente en el surco cefálico, recorre al­
rededor de 250 pim y se bifurca por 28 ¡xm (Figs. 13a, 13b), para reunirse 
nuevamente las dos ramas en un canal.

Sistema digestivo
El esófago es un tubo estrecho que se abre en el rincodeo (Figs. 4, 

14), presenta un epitelio bajo, sin cilios con pocas glándulas, la transi­
ción al estómago es gradual y ocurre trás la inserción de la proboscis. 

El epitelio del estómago es alto, ciliado y provisto de abundantes glán­
dulas acidófilas. En los 4 especímenes en que se estudió la morfología 
interna, al comenzar el estómago se presenta un pliegue dorsal profundo



que se extiende por alrededor de 650 am (Figs. 14, 15), sólo en 2 casos se 
observa que el pliegue forma sacos cerrados internos. El epitelio del pi · 
loro es ciliado con pocas glándulas acidófilas, desemboca en el intestino 
por dorsal (Fig. 14) El ciego intestinal se proyecta hacia adelante por 
debajo del píloro, no muestra divertículos o bolsas intestinales (Fig. 
14)· su largo varía en diferentes animales entre 1,5 mm y 4,2 mm, pio- 
bablemente debido al diferente estado de contracción. El intestino en su 
porción anterior tiene divertículos laterales no ramificados, el intestino 
posterior es ramificado. El ano es ventral y subterminal. La musculatu­
ra dorso-ventral de la pared del cuerpo envuelve parcialmente al sistema
digestivo (Fig. 8). _ . . ,

Aunque se analizaron pocos especímenes, F. arenícola presenta va­
riación individual en la formación de sacos cerrados internos al esto­
mago y en el largo del ciego intestinal, por lo tanto coincidimos con 
Berg (1972) en el sentido de no usar la parte anterior del sistema diges­
tivo como carácter específico.

Sistema circulatorio

Los vasos están formados por un endotelio, fibras de musculatura 
circular y tejido conectivo. A nivel del poro de la proboscis el vaso cefá­
lico se divide en dos vasos laterales que pasan a través del anillo cere­
bral (Figs. 5, 9). En la región anterior del cerebro el vaso izquierdo ori­
gina al medio dorsal, que se sitúa dentro de la pared de la vaina de la 
proboscis por un trecho de aproximadamente 80 [¿m (Fig. 9). Existe 
entre los tres vasos anastomosis cerebral. Detrás del cerebro los vasos 
laterales están dorsales a los cordones nerviosos (Fig. 2), posteiior al 
estómago se situán ventral a ellos. Los vasos laterales y el dorsal se 
unen en una anastomosis supraintestinal cerca del ano.

Organos excretores.

Se encontraron algunos túbulos excretores en posición externo la­
teral a los vasos sanguíneos (Fig. 5), no se detectaron conductos efe­
rentes.

Gónadas.
Los especímenes recolectados sexualmente maduros correspondie­

ron a hembras. Los ovarios comienzan en la mitad anterior del cuerpo 
y se extienden hasta el extremo posterior, ubicándose entre los divertí- 
culos intestinales en una fila a cada lado del plano medio sagital (Fig. 
16). Cada gónada está constituida por un saco ventral y un gonoducto 
que penetra la pared del cuerpo. La dermis al ser atravesada por el 
ductus se hace más laxa y proyecta sus fibras hacia el epitelio (Fig. 17). 
Los gonoductos desembocan latero-doisalmente sobre el cordón ner­
vioso.

El especímen holotipo colectado em Marzo (final del verano) pre­
sentó en cada ovario de 1 a 6 huevos (Fig. 16); otro ejemplar capturado 
en Noviembre (comienzos del verano) alrededor de 30 huevos por saco; 
no se encontraron gónadas en gusanos colectados en Julio (invierno).



14 —  Fasciculonemertes arenicola. Reconstrucción de la región an te rio r del s is te ­
ma d igestivo, a pa rtir de secciones transversales.

15 Fasciculonemertes arenicola. Corte transversal por el p liegue dorsal del es­
tómago.



Figs. 16-17 — Fasciculonemertes arenicola. Corte transversal de un especímen hembra 
a nivel de las gónadas: (16) ovarios a cada lado del plano medio sagital; 
(17) desembocadura del oviducto a través de la pared del cuerpo.
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DISCUSION

Fasciculonemertes arenicola presenta un importante carácter ta ­
xonómico que es la m usculatura longitudinal de la porción anterior del 
cuerpo dividida en dos capas. Coe (1904, 1905, 1940) lo dá para la espe­
cie Paranemertes califomica, sin embargo, Coe (1901) no lo menciona 
cuando erige el género Paranemertes y coloca en él las especies P. pere­
grina, P. pallida y P. carnea. Coe (1944) describe Paranemertes bioccl- 
latus y dice que: “In this species as in the others of the genus, the lon­
gitudinal musculature in the anterior portion of the body is divided 
into two distinct layers as described and figured by Coe (1904, 1905) for 
P. califomica” Posteriormente se agregan al género especies con el ca­
rácter en cuestión como Paranemertes brattstroemi y Paranemertes sp. 
Friedrich (1970) y otras para las cuales no se describe como P. Íncola 
Iwata, 1952 y P. plana Iwata, 1957. Aún más, hay variación intraespeeí- 
fica respecto a este rasgo morfológico en ejemplares de una misma es­
pecie colectados en diferentes localidades i. e. P. peregrina en Alaska, 
Coe (1901), Yamaoka (1940) en Japón, Corréa (1964) en California.

Friedrich (1939) estabelece la especie Amphiporus korschelti y se­
ñala la importancia taxonómica que reviste la presencia de musculatu­
ra longitudinal dividida en la región anterior y la relación de ella con 
la inserción de la trompa; Friedrich (1955) separa del género Amphi­
porus a un grupo de especies cuyas relaciones no son bien claras, de­
nominándolo grupo Amphiporus hastatus, considerando para ello en­
tre otros elementos una doble capa de m usculatura longitudinal, asi­
mismo asume que Paranemertes y Nemertes Johnston, 1837 son Mo- 
nostilifera que exhiben este carácter. Otios géneros reportados con esta 
particularidad miológica son: Paramphiporus Kirsteuer, 1965; Poseido- 
nemertes Kirsteuer, 1967; y Correanemertes Kirsteuer, 1967. En base 
principalmente a disposición de la musculatura longitudinal en dos ca­
pas, composición del septo precerebral e inserción de la proboscis, y 
origen de los retractores de la cabeza, Kirsteuer (1974) revisa los gé­
neros y especies relacionados con estos caracteres, insistiendo en el 
valor taxonómico que ellos tienen como elementos de diagnosis a nivel 
genérico.

Al comparar Fasciculonemertes arenicola respecto a sus propieda­
des miológieas, difere de Nemertes, Paramphiporus, Correanemertes y 
Poseidonemertes, usando diagnosis enmendadas por Kirsteuer (1974) 
en la presencia de musculatura diagonal en la pared del cuerpo. Ade­
más se distinguen de Paramphiporus y Poseidonemertes en la ausencia 
de un septo precerebral; de Nemertes, Paramphiporus y Correanemer­
tes en la posición de los retractores de la cabeza, los cuales en nuestro 
especímen están relacionados sólo con la porción interior de la muscu­
latura longitudinal. Confrontar con el género Paranemertes es difícil, 
ya que, no sólo respecto a la doble capa de musculatura longitudinal hay 
variación ínter e intraespecífica, sino que también referente a otros ras­
gos anatómicos que se citan como genéricos en la diagnosis de Coe 
(1901) y Friedrich (1955), como son largo del rincoceloma y estructu­
ra del ciego intestinal. Kirsteuer (1974) hace un exhaustivo análisis de 
Paranemertes y dice que: “The species eontained in Paranemertes ap-



parently differ considerably in morphological features, but as long as a 
definition of the genus can not be based on data verified in the type 
species it seems futile to speculate which of the taxa should be assigned 
to other genera”

El grupo hastatus de Friedrich (1955) incluyó las especies: A. has- 
tatus Me Intosh, 1874 (sensu Oudemans, 1885), A. bioculatus Me Intosh, 
1874 (sensu Joubin, 1890; Bergendal, 1903), A. nebulosus Coe, 1901 y 
A. korschelti Friedrich, 1939. Estas especies fueron separadas del gé­
nero Amphiporus por tener en común doble capa de musculatura lon­
gitudinal anterior y un sistema vascular discordante respecto al resto 
de los Monostilifera. Kirsteuer (1967) considera que A. bioculatus Me 
Intosh, 1874 no es igual a A. bioculatus sensu Correa (1958) y funda 
con esta última especie el género Correanemertes. Nuestros especíme­
nes se distinguen de A. hastatus, A. nebulosus y A. korschelti en la or­
ganización del sistema vascular; A. hastatus tiene laguna cefálica, A. 
nebulosus y A. korschelti vasos laterales extracerebrales. Con A- bio­
culatus Me Intosh, 1834 es ardua una comparación por la información 
incompleta disponible acerca de esta especie.

Fascículonemertes arenicola se separa además de Correanemertes, 
Poseidonemertes, Paramphiporus, Paranemertes, Nemertes y grupo de 
especies A. hastatus, por tener células neurocordales en el ganglio ce- 
rebroide ventral y canal cerebral bifurcado. Difiere también de Nemer­
tes y de la mayoría de las especies de Paranemertes en el largo del rin- 
coceloma, ya que, en nuestro caso llega hasta el tercio posterior del 
cuerpo.

La combinación de características presentadas por esta nueva es­
pecie no corresponde a los géneros de Monostilifera conocidos, por lo 
tanto se propone un nuevo género para ella.
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LISTA DE ABREVIACONES

abertura del rincodeo 
comisura ganglio dorsal 
ciego intestinal 
célula neurocordal 
dermis 
esófago 
epidermis
esfínter del rincodeo 
estómago
glándulas cefálicas 
ganglio dorsal 
intestino
inserción de la proboscis
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me m usculatura circular
md m usculatura diagonal

mdv musculatura dorso ventral
ml musculatura longitudinal

mle musculatura longitudinal exterior
mli musculatura longitudinal interior

nl cordón nervioso lateral
o ocelo

oc órgano cerebral
P proboscis

pe pliegue del estómago
Pi píloro
rc músculo retractor de la cabeza
rd rincodeo
te túbulo excretor
VC vaso sanguíneo cefálico
vd vaso sanguíneo dorsal
vl vaso sanguíneo lateral

vp vaina de la proboscis
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